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Colosio vive a 20 años de su irreparable pérdida, en la cultura del esfuerzo que mueve a millones de mexicanas y mexicanos. 

Seguimos el camino que Luis Donaldo Colosio Murrieta trazó como una pauta ideológica y revolucionaria.

Las dos décadas posteriores a su muerte, han tenido capítulos obscuros; pero muy recientemente, las acciones de fortaleza de mexicanos valientes con arrojos de reforma, dan un nuevo sentido al México que Colosio esculpió en su pensamiento.

Hoy estamos reunidos como cada año, en la fecha de su partida, llenos de orgullo y con la emoción que nos impulsa a continuar con su legado.
 [ ESPACIO PARA LAS SALUTACIONES AL PRESIDIUM ]
Colosistas del Estado de Puebla, estimadas y estimados Amigos todos:


Colosio afirmó hace 20 años: 
“Se está consolidando una nueva cultura política de la tolerancia; mejor identificación de los intereses, respeto a las diferencias, diálogo para solucionar conflictos y capacidad de acuerdos”.
Cada una de estas palabras, a veinte años de su muerte, recapitulan el valor de la política al servicio de la nación. 
Tal y como Luis Donaldo lo vislumbró en su momento; México es capaz de lograr el consenso entre los poderes políticos para alcancar las transformaciones estructurales, pero siempre es necesario un liderazgo transformador que las guíe, y Colosio, fue el más grande precursor del cambio, sólo cegado por la tragedia de su cobarde asesinato.
La pieza maestra de Colosio, fue la reforma en el poder. Reclamó reconstruir la legitimidad de la sociedad cada día más exigente y más valida en el contexto de la democracia. 
Por ello, nuestro deber como militantes de su partido y seguidores de su ejemplo, es reconocer en Colosio al enemigo de la demagogia y la falacia, del engaño y de la impunidad. 
Colosio expuso con  claridad excepcional, lo que quería para México y tuvo el valor histórico de denunciar a un País con Hambre y Sed de Justicia que nadie quería reconocer. Sus colaboradores más cercanos lo han afirmado: Colosio fue un ser profundo, y sus ideas tenían base, sustento y una excepcional visión reformista.
Uno de sus principales distintivos, siempre lo fue su frontalidad discursiva. Fue un hombre que supo guardar distancia con el poder, incluso alejarse; pero aprovecho todos los medios a su alcance para acercarse más al pueblo agobiado por la corrupción, la pobreza y la prepotencia. 
Muchos quienes vieron en él una amenaza, no concibieron el cambio y por el contrario, sí le cegaron la vida.
Hoy sin duda, siguen existiendo aquellos que detestan los cambios que requiere una nación moderna, aquellos que niegan las transformaciones necesarias y defienden los atavismos de un nacionalismo convenenciero, chantajista y radical.
¡¡ Hoy somos muchos más quienes apoyamos las reformas que en su momento dibujó Colosio y estamos dispuestos a apoyar a liderazgo transformador que dejó Luis Donaldo y que ha sido retomado por Enrique Peña Nieto, Presidente Constitucional de los Mexicanos!!
El pensamiento Colosista en el 20 aniversario de su muerte, se debe entender en el contexto de los valores democráticos que proganizan un cambio con responsabilidad y que dará paso a la unidad y la paz social tan anhelada por Luis Donaldo y por todos los mexicanos.
Esta mañana tendrá sentido recordar a Luis Donaldo, sólo si reivindicamos su pensamiento, refrendando aquí nuestro compromiso por consumar su visión de estado, su sentido revolucionario y su profunda convicción por el cambio, pese a los obstáculos de quienes se niegan a las transfornaciones necesarias establecidas en las Reformas Estructurales en plano educativo, económico, político y energético.
¡Es la hora de la Nación! ¡Es la hora de ser fuertes todos, y hacer fuerte a México!. 
Para la Fundación Colosio, erigida por Luis Donaldo y llamada “Siglo XXI”, esta fecha es motivo de reflexión y de exhorto a toda la sociedad para que nunca olvide. Para que sea difundido el pensamiento Colosista y contribuyamos a la construcción de nuevos escenarios de futuro y de pleno desarrollo.
Colosio fue también el arquitecto de instituciones que fortalecieron el pensamiento político y la ideología revolucionaria con evolución: la Escuela de Cuadros, el Consejo Político Nacional, todo ello con sus filiales estatales y municipales; el movimiento territorial y la organización de las mujeres y los jóvenes con un impulso renovador.
Colosio tenía razón al decir, que la modernización económica sólo toma verdadero sentido cuando se refleja en el bienestar de la población. 
A veinte años de la muerte de Colosio, hay una Reforma Hacendaria que tiene una orientación social que permitirá recaudar recursos para que millones de mexicanos ejerzan su derecho a la Seguridad Social. 
El motor que permita un país con Mexicanos Libres, es y será la Educación. 
Por ello la inspiración Colosista, a veinte años de su muerte, también permea en la Reforma Educativa, misma que empezó con cerrarle el paso a la impunidad caciquil y ha dado inicio a la construcción de un sistema que permita fortalecer el profesionalismo y el buen desempeño de nuestros maestros en el quehacer docente en beneficio de la niñez y juventud mexicana. 
Colosio pensaba que el mejor fortalecimiento de la democracia; es el que va acompañado de instituciones competentes, que garanticen un país regido por un estado de derecho.
Así también Colosio, estará vigente en tanto que el país siga demandando un verdadero sistema de impartición de justicia y apegado a la Ley, y que hoy las fuerzas del crimen aún mantienen sometidos a territorios sin autoridad. 
Colosio siempre habló de la paz social fundamentada en el bienestar social y el balance entre la razón y la justicia. 
Colosio como funcionario de gobierno diseño, operó y defendió grandes programas en favor de la economía popular y el desarrollo social, porque era un sonorense que venía del México profundo, del subdesarrollo fronterizo, de las tierras áridas  y carentes de apoyos para el desarrollo. 
Tuvo la más grande valentía de pararse en el Monumento a la Revolución, para decirle de frente a todos sus compañeros de partido, al poder en el Gobierno y a todo el país, que veía a un “México con Hambre”. 
Por fin, a veinte años de su muerte, a las cosas se les llama por su nombre, tal como Colosio lo hizo. 
En México existen mas de  7 millones de mexicanos no tienen garantizado el acceso a los alimentos y viven en las peores condiciones de la pobreza extrema con todas las carencias sociales. 
Las últimas palabras que Colosio pronunció hace 20 años en un templete improvisado de Lomas Taurinas, fueron casualmente las siguientes:
“Seremos un gobierno que invierta más en salud; un gobierno que promueva más la construcción de vivienda; un gobierno que invierta más en los servicios públicos como agua potable, drenaje, banquetas, guarniciones y, sobre todo, un gobierno que promueva el patrimonio de cada familia al regularizar la tenencia de la tierra en las colonias populares de Tijuana”.
Frases que a muchos incomodaron, a veinte años de su muerte, se reconocen a través de una “Cruzada Nacional contra el Hambre”, donde las comunidades, las autoridades municipales y los Estados coordinados por el  Gobierno Federal, trabajan en la unidad aludida por Colosio, para lograr un “México Sin Hambre”, que satisfaga su sed de justicia en materia de Vivienda, Servicios Básicos, Salud y Empleo productivo.  
Para Colosio, la vida y el desarrollo pleno de las localidades y los gobiernos municipales, se deber ﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽mbien proclam generaci desarrollo, al combate a la pobreza y a la infraestructura productiva que detone riqueza y mejoía basar en un “nuevo federalismo presupuestario”, que descentralice las decisiones, distribuya mejor la riqueza y que otorgue la mayoría de edad a los Municipios de México. 
Enrique Peña Nieto, bajo esa inspiración iniciada hace 20 años, ha reestructurado la Ley de Coordinación Fiscal para los Estados y los Municipios en México. 
El desarrollo es desde y para las localidades. Los municipios hoy tienen mejores intrumentos presupuestales y una nueva normatividad orientada al desarrollo, al combate a la pobreza y a la infraestructura productiva que detone riqueza y mejores capacidades para la generación de empleos. 
Colosio también hace 20 años, proclamó su lema “Nación y Libertad”. En mucho se refería a las garantías de disfrutar las más amplias libertades ciudadanas.
Es digno reconocer el esfuerzo del Gobierno Federal encabezado por Enrique Peña Nieto, por reestablecer el estado de Derecho y que nadie esté por encima de la Ley. 
¡Estamos otra vez, en el momento de retomar el anhelo Colosista de un México sin divisiones y sin violencia, más lejos de la impunidad y más cercanos a la gente!
[bookmark: _GoBack]El Licenciado Luis Donaldo Colosio Murrieta, pudo haber sido un presidente muy popular y muy amado por su pueblo, y su Gobierno hubiese dado pauta a una nueva etapa de la vida nacional que trascendiera y lograra acuerdos constitucionales para el campo y las poblaciones indígenas, sinónimos lamentables de pobreza.
Luis Donaldo quiso y pensó ser presidente de todos los mexicanos a quienes habría dado un buen Gobierno, con sensibilidad, con nobleza, con firmeza, con justicia e innovación.
La herida hecha a México hace 20 años por el magnicidio de Luis Donaldo en Lomas Taurinas, sigue abierta.
Mientras los derechos humanos y sociales no sean una constante de rigor, no habrá democracia en plenitud.
Esas fueron las aspiraciones de un hombre que posiblemente le llevaron a sentenciar su muerte.  Al recordarlo, decretamos los Colosistas, el compromiso de continuar con su legado.


En la Fundación Colosio de Puebla lo hemos dicho siempre: 
¡Retomar a Colosio, es rescatar los ideales de la revolución y curar la herida abierta desde hace 20 años!
¡Pensar a Colosio es reponer la pena de su tragedia con la motivación hacia el cambio y la transformación de México!
¡Sentir a Colosio es mover a México para que nuestro presente siembre la dignidad que en el futuro se coseche!
¡VIVA MÉXICO! 
¡VIVA PUEBLA!
¡VIVA POR SIEMPRE COLOSIO!
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